
Vallejo en el umbral de la vanguardia

El pensamientocontemporáneoes el fidedigno sucesorde la utopía
revolucionariaqueplanteólaVanguardia.Esteaspectollevaa la críticaa
situar a Nietzscheen la iniciación de la crisisde la modernidady, curio-
samente,conviertea los dadaístasen sussucesores

La Vanguardiaseñalael advenimientode un nuevolenguajecomo
producto de la quiebracon la tradición, fundamentadaen uno de los
ejesesenciales: la ideade la muertede Dios decretadaporNietzsche,
resultado de la carenciade respuestas(como podemosver en los
cuentosde Vallejo por ejemplo en Sabiduría)y del progresivovalor
otorgadoal hombrey sus creaciones(El Unigénito). Una ideaquea
su vez revierte en un tema clásico del arte: la representación.La
balanzaartísticase inclina ahorahaciael ladodel sujetoavaladopor
las teorías individualistas,por lo subjetivo del pensamientohumano
(Nietzsche,Freud) lo queorigina que se valore, másque la mimesis,
la interpretacíon.

El muíido dejade serel modelofiable, laantiguaestructurapiramidal
serompey todo lo querespondeal ámbitohumanosecuestiona,comen-

Nilo Palenzuelaafirma que«El pensamientode Nietzscheabreel caminoalapos-
modernidad»«la rupturaradical de dadáy su despreciode todaracionalidadharásuyo
asimismoel pensamientonietzscheano»,en: «El otro ladode lasvanguardias>~.Revista
de Occidente.Madrid,nY 189. Febrero1997,pp. 107-108.Porsu parte,Julio Ortegaen
la edición de Trilce señalabalas coincidenciasdel poemaXXXII con los presupuestos
dadaístas.«Comoen los poemasdel Dadaísmo,cifras, máquinas,tecnicismo,aparecen
en un medio urbanohabitualy bajo la miradaentremundanae irónica del poetaque
organizaun montajede datosmáso menosarticuladosen el espaciocontrapuntistico
del poema» (p. 164) CésarVallejo. Edición de Julio Ortega:Trilce, Madrid. Cátedra,
1993.

Analesde LiteraturaHispanoamericana,n.0 26 II. Serviciode Publicaciones,UCM. Madrid, 1997



364 RocíoOviedoPérezde Tudela

zandopor lo que le configuracomo tal: el logos ~. Las teoríassobrela
relatividaddel lenguaje(Wittgenstein,Russell,Saussure)sonparalelasa
lasteoríasde larelatividaddel tiempo(Bergson)y del espacio(Einstein),
y a la conciencia de la relatividad del hombre (Husserl, Heidegger,
Sartre).Relatividadqueampliael campoy las posibilidadescreativasen
torno a estostres aspectos:lenguaje,tiempo y espacio,así como a sus
derivados(metáfora,símbolo, imagen.memoria, tradición,estructura).
En torno a estosaspectosgira el hombre,un hombreasí mismo«relati-
vo», por lo que afloran personajes-símboloscomo el mono ya en la
narrativafinisecular (Los Caynas).Pero un hombretambiénindefinido
en sus límites y queproduce la apariciónfenomenológicadel «otro»
(Fabla salvaje), la indeterminaciónde los espejos.Tal vez no el hombre
en sí, sino sureflejo especulary sumultivalencia(Mb-dio). Por otraparte
la basede la cultura se habíafundadoen la palabra.El lenguajese res-
quebrajaparabuscarunanuevaunidad,quepuedeacabarbienen elgrito,
bienen el silencio aimitación de la mística.La rupturadel lenguajey la
rupturade laculturason sucesosparalelos.Unaculturaquese analizacrí-
ticamentey que se quiebraen sus fundamentos.Frentea la quiebra,el
contenido positivista (percepciónutilitarista y económicadel devenir
humano)del pensamientodecimonónicono se quedaatrásen el manejo
de las influenciasactivasdentrode los movimientosartísticos.Un posi-
tivismo queen suvertienteutilitarista prestigialos contenidosobjetuales
y, portanto,de manipulaciónactivadel hombre.Desdeel xviu se asiste
aunaparticularconfianzaen las posibilidadeshumanasy con especial
interés en el desarrollotecnológico.En el lenguajepodernosapreciar
estaactituden la evolucióndesdelametáforaal símboloy del símbolo
ala imagen4,puestoquela imagensuponeunamayorplasticidad,y por
tanto se convierteen la figuraciónescénicade lo real.De estemodo la
idea, el pensamiento,tiendea su materialidad,y se analizay formula
desdela materia.Desdela escrituradel modernismo—en la que se ini-
cia— Vallejo inauguraunaevoluciónquetiendea unacondensaciónde
la ideaen la imagen.

2 «En el principioerael Verbo y el VerboeraDios». Endiosamientoqueconducea la
función del artistacomocreador,función decisivaparaHuidobro.

Su antecesorinmediatohabíacorrespondidoa los mitos comoel centauroo el sáti-
ro. El último sátiroquesurgeesel huidobriano,pero cuyaactuaciónse centrano ya en
la antiguedadsino en la épocacontemporánea.Tantoel sátiro, comoel centauroo las
sirenasque respondena unaambivalenciaentrelos instintosy el intelectose transfor-
manen la modernidadenel reconocimientoy asunciónde la herenciaanimal,no plan-
teadacorno dualidad,sino comorealidad.(Cfr. conceptode analogíade Paz:El acoy
la ¡lía.)

Cii. Rocío Oviedo:«Recreacióne inicíacion: la imagencomoconsecuenciadaria-
na>’. Analesde Literatura Hispancamericana,nY 24, 1995.
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Desdelaépocade Trilce sepuedeconstatarla relaciónde Vallejo con
laVanguardia,ya seaparaadoptarlacomotécnicao pararechazaraotros
movimientoscomoel surrealismo\

El proceso era similar en todo el continente.De presurrealistastilda
OctavioPaza obraspoéticascomo la deVallejo (Trilce) y Neruda(Tentativa
del hombreinfinito). Lo que demuestrala enormecapacidadcreativaque se
veníagestandodesdeelModernismo.En Herreray Reissig,tal vezelmásico-
noclasta,perotambiénenDarío6,sepuedeapreciarestaevoluciónquelesacer-
caalos movimientosdeVanguardiay alosqueenbuenamedidase anticipan.

Papelprecursordel Modernismoqueno obstaal entusiasmoliterario
conquealgunosrecibenlas primerasVanguardias:«La décadadel veinte
darálugar en América Latina a unaepidemiade manifiestos,revistasy
polémicaslocalesa raíz de la importacióndirectao indirectade modelos
generadospor los sucesivosmovimientosde vanguardiaeuropeos»~. Tal
vez hayasido esteinterésel quelleve aVallejo al conocimientodel dada-
ísmo, comoindica Antonio CornejoPolar,previo o coetáneoa la escritu-
ra de Trille, lo queparececorroborarel propio poetaen suscrónicas:

«París estabaasustadode los dadaístase ignorabaque estos
demoniosrepresentanstmple y llanamente todas las inquietudes
humanas“d’aprés-guerre”. Los hombresde nuestraépoca, todos,
absolutamentetodos,son dadaístas»(C¡-ónicas,pág.411)<.

EN TORNOA LA VANGUARDIA DE VALLEJO

La gran polémicaen tomo a Vallejo se ha centradoen dosaspectos:
una valoraciónque, sin olvidar su vertientesocial, prima su vanguar-

5 «Autopsiadel superrealismo».Se publicó enNosotros,marzo, 1930 y en Amauta,
abril-mayo 1930. EnVallejo: Crónicas, 2 y. México.UNAM. Otrosartículoscríticos de
Vallejo hablande la Vanguardia: «PoesíaNueva»(Favorables.París. Poemas,nY 1,
julio, 1926 - edición facsimilarporJ. Urrutia. Sevilla. Renacimiento.1982). «Contrael
secretoprofesional».El al-tey la revolución.Lima. MoscaAzul. 1973.

<El primero en señalarlasafinidadesde Darío con la vanguardia,partiendo de El
libro de los sueños,fue Larrea: CésarVallejo yel surrealismo,Madrid. Visor, 1976.

Jorge Schwartz: Vanguardia y cosmopolitismoen la décadadel veinte. Oliverio
Girando y OswalddeAnd,-ade.BuenosAires,BeatrizViterboeditora, 1993, p. 59

<Otrascoincidenciasquenosacercana esteconocimientoporpartede Vallejosecen-
tranen la fechaqueél mismoofrece, 1920,parala aparicióndeldadaísmo,asícomootros
datosquecoincidenen Tril¿e y en los manifiestosdadaístas:la defecación—TriPe 1.
comoseñalóCoyné—, la utilizaciónde onomatopeyasy lapreferenciapor el número,nos
hablande unasingularcoincidencia.Cabriapreguntarsesi Trilce ~<podriahabersurgido
conaquellaeclosiónde novedady anticipaciónde no haberexistido, previamente,un
sentimientorupturistay revolucionariocomoel encabezadopor Tzara».RocíoOviedo
«El dadaísmode Vallejo». DossierTristan Tzara.Barcarola.Albacete,nY 46, julio 1994.



366 RocíoOviedoPérezdeTudela

dismo’3 y unaangularvaloracióndel marxismo,quedestacaa menudo
el indigenismode Vallejo ¡O, El eclecticismoes tal vez la actitudmásfre-
cuentede la crítica en torno aVallejo durantelos últimos años (Ortega,
Paoli), así como la afirmación de un vanguardismoheterodoxo.Paoli
señalael error de adoptarunadirecciónde partido,puesel eclecticismo
de Vallejo (por ejemploen la utilización de metáforasbíblico-religiosas
y materialistas)deviene«un segnodi ricchezzapoeticao di sintesisupe-
riore, ma veniva tirataper i capelli in direzioni opposteda spiritualistie
materialisti».Partiendode estabasehabríaque recordarqueel recono-
cimientode uno no suponelanegacióndel otro ~ Como recordabaJosé

Miguel Oviedo, al analizar «Contra el secretoprofesional»,los dos
Vallejos,el de lavanguardiay el de la revoluciónconviven: «instauraun
nuevo modeode pensarque reacomodatoda la realidaddentro de un
ordenqueno temeal razonamientoparadójico»12,

Vallejo comienzasuandadurapoéticaen la escrituradelModernismoy
de un Modernismopeculiarson los poemasde Heraldosnegros,cuyosver-
sosinician unasingularpoéticabasadaen el desconocimientoy la ignoran-
cia(su «yo no sé»).ParaCoynéel grancambiodel lenguajese presentatras
lamuertede sumadrey provocala destrucciónde laestructuralingílistica

~. Sin embargopodemosver aflorar esporádicamente,contenidosrelacio-
nadoscon el Modernismo,comoocurre,por ejemplo,con la estructurade
«Los Caynas»querecuerdala utilizadapor Daríoen «Thanathopía»”.

Con lasreservascorrespondientessepodríanreseñarentrelos autoresquedestacanel
papelvanguardistaqueVallejo otorgaal lenguajea Ferrari,Ortega,Siebenmaun,Paoli,etc.

Tradicionalmenteha sido másconstantelapresentacióndelVallejo comprometido,
comopodemosver en los trabajosde Coyné,Abril, Vélez,siendode graninterésel estu-
diode JeanFrancoen la explicacióndela génesisdelmaterialismodialécticoen Vallejo.
ParaOscarCollazosla TazóndelnuevolenguajesurgeenTi-iice «Vallejovaalas raíces
delmodernismoy desgarrasu discurso(y su vida) en lascomplejasreferenciasverbales
quevienenasu ascendenciaindígena».~<Prólogo>s.Los vanguardismosenAméricaLatina.
Barcelona.Península,1977,p. 15

RobertoPaoli: «Nel centenariodi Vallejo». El Girador un sentimientorupturistay
revolucionariocomoeí encabezadoprn Tzara. Studi di letteratureiberichee ibero-ame-
ricaneofferti aGiuseppeBellini. Roma. Bulzoni editore, 1993, p. 788.

12 J~ M. Oviedo: «Vallejoentrela Vanguardiay la revolución».En Julio Ortega,ed.:
CésarVallejo. Madrid Taurus. El escritory la crítica. 1974, p. 409.

‘~ André Coyné subrayabala presenciade los modernistasen la construcciónde
1-lera/dos,especialmentedelmásiconoclasta,Herreray Reissigenlos versosdeLos pere-
grinosdepiedray LosparquesabandonadoscuyoerotismoafloraenHe,-aldos.«Cuando
Vallejo se volvió Vallejo» En CésarVallejo. La escritura y lo real. Ed. de NadineLy.
Cincuentenariode Vallejo. Coloquio Internacional.Abril 1988. UniversidaddeBurdeos
III. Institutode EstudiosIbéricose Iberoamericanos.Madrid, EdicionesLa Torre. 1988.

4 Se muevenambosrelatosen un ámbitosimilar: la posibilidad de la locura,La his-
toria se narrapor el protagonistaen unaaparentereuniónde amigos.Existe tambiénun
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El lenguajees unadelas preocupacionesfundamentalesde Vallejo en
el procesoevolutivodesdeHeraldosNegrosa Trille. Precisamentees en
el papelqueotorga al lenguaje,en el quepodemosver un precedentede
la Vanguardia.En estalínea señalabaJulio Ortegael «procesode nom-
brar»quese hacepresentedesdeel primerpoemade Heraldos: «seplan-
teadesdeel primer poema,el dramade nombrarcomola preguntapor el
yo», un dramaque evolucionahastacaeren el vacío de Trilce, dondeel
lenguaje«no es “la casa del ser” (como en el idealismoheideggeriano)
stnoel espaciodel desamparo(...) un discursode la carencia»~

Carenciaquedesdeel comienzode suandadurapoéticase enhebraen
la incomprensióny la injusticia de la muerte.El temaesde vital impor-
tancia, y en torno a él gira la evolución desdeel simbolismomodernista
a la imagende Vanguardia:

«Mañanaqueno tengaa quien volver los ojos
cuandoabrasu granO de burlael ataúd»(Avestruz)¡~.

El carácterescénicodeestosversos,suaproximaciónconel sistemapic-
tórico nosllevanaestablecersimilitudesentrela imagenquepresentaVallejo,
muchomáscercanaa la Vanguardiay el cuadrode Miinch: El grito.

La escenificaciónde la imagende vanguardiavaaproducirun cambio
en todoslos sistemascreativos.Su presunciónde realidad,sin embargo,se
convierteen fenomenología,puestoque«el nivel de la realidades trascen-
dido por lo imaginario,negandoen cierto modoel presentefáctico» 17, Por
este motivo el discursodesdesus inicios se configura como un discurso
paradójico:unapresunciónde realidadquese resuelveen fenomenología.

LOS CUENTOS

La importanciaque la vanguardiaotorgaal lenguajeserelacionaa
su vez con la importanciaque otorga al lector, y la pérdidadel con-

viaje iniciárico, un acercamientopaulatinoal clímax. Ambos describenlo imposible,si
bien lasposibilidadesde certezason mayoresen Vallejo, la duda queplanteaescapaal
relato y nos afecta.Encuantoal desenlace,el pobreUrquizaparecelibre de mente,pero
estáencarcelado;por el contrario, el misteriosopersonajede Darío se manejaen toda
libertadmanteniendola esclavitudde su recuerdo.

~Julio Ortega:«Procesode la nominaciónpoéticaen Vallejo». Hispania, vol. 72, nY
l,march, 1989.

LS Enel artículoquepreviamentehe citado, señalola evolucióndesdeel símbolo en
Daríoal signo,y deésteala imagende VanguardiaenVallejo. «Recreacióne iniciación:
la imagencomoconsecuenciadariana»,op. cit.

~ Trinidad Barrera: «Escalasmelografiadaso la lucidez vallejiana».Cuadernos
Hispanoarne,-icanos.NY 454-455,abril - mayo, 1988,p. 320.
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ceptode autoría(lo que se favorecea travésde las doctrinasfilosófi-
cas desdeHergsona Wittgenstein).Una autoríaque es consecuenciaa
su vez de pensamientosencontrados:la polivalenciadel individuo y
del sentido social que adquierela literatura. La acción del lector se
favorecedesdela literaturafantástica,al tiempo quedestacala ambi-
giledadpropiade la literaturacontemporánea.Motivos que, a suvez,
seencuentranen relacióncon la propia estructuradel cuento,pues en
lacomplicidadautor-lectorresidela interpretación: «labrevedadpone
a pruebala capacidadcreadoradel escritor,que linda peligrosamente
conla nada,y la capacidadcreadoradel lector quedebeimaginarsobre
labasede un mínimo material» ~. PrecisamenteSonia Mattalíaveíaen
el shockque se pretendeproduciren el receptorunade las intenciona-
lidades estéticasde la Vanguardia, unido al «extrañamiento»como
categoríageneraldel arte~.

La evolución narrativade Vallejo tal vez se puedaexplicar desdela
intencionalidaddel autor: en contactocon laVanguardiay el sentimien-
to crítico, reducela expresiónen los cuentos,conlo quefavorecela inter-
pretaciónde los lectores,mientrasque,cuantomásse aproximaalarazón
social de la literatura, en contactocon el pensamientomarxista,tiendea
lanovelamenosinterpretativay másorientadora.

Escalasmelografiadas y Fabla salvaje se conviertenen la produc-
ción paralelaa TriIce20. Obrasque se insertanen laVanguardia21,guar-
dansin embargoel tono característicode Vallejo y, en mi opinión, se
inscribenen los dosejes quevan a vertebrarel restode su producción
posterior:la justicia y la religión. Ambos ejes,por otra parte, hansido
el centroen torno al queha girado la estructuratradicional de la cultu-
ra europea(la iglesia y el Estado).DesdeestaperspectivaVallejo se
insertaen la tradiciónde la rupturaquecaracterizaa la Vanguardia,nos
va a mostrara travésde su narrativacómo tal estructuraha sido una
«falsibilidad»más,unaestructurade pajaa la quehabráde despojarde

‘< J. Martínez Gómez: ‘<Fronteras y deslizamientosdel cuentohispanoamericano».
Coloquio Internacional. El texto latinoamer¡cano,y. Y. Universitéde Poiiiers.Madrid.
Fundamentos.1994,p. lIS.

Sonia Mattalía: «Escalas melografiadasy el vanguardismonarrativo». En
CuadernosHispanoamerica;¡os.Abril-mayo. Ns 454-455, Homenajea: CésarVallejo.
1988. PP. 332-333.

20 Coyné,André: «Años y contextoen Trilce». César Vallejo. BuenosAires. Nueva
visión, 1968.

21 Cfr. Neale-Silva: César Vallejo en su frise trílcica. Madison. University of
WisconsinPress,1976. Mattalía, op cit. Banera.op. cit. FranciscoJoséLópez Alfonso:
«Escalasmelografiadas:primero elpensamiento,luegola razón».ColoquioInternacIonal.
El teilo latinoamericano.y. Y, Université de Poitiers. Madrid. Fundamentos,1994,
Merino, op. cit.)
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sumáscara.Cuandomástardeentreen contactodirectoconel marxis-
mo y lo asumacomo elementovital, trastornarálos elementosnarrati-
vos y poéticosafavorno ya del hermetismo,sino de la claridady de la
expresividad.Por estemotivo tos cuentosse insertancomo una etapa
intermediaen la intencionalidaddelautor,que se mueveaúnen la inde-
cisión y la indefinición del planteamientotemático.Esaduday ambi-
guedadsonasuvez unamanifestaciónmásde lacrisis del sujeto,como
vemosaflorar en los cuentos,y queprovocansu inserciónen la narra-
tiva fantástica.

La ruptura de la analogíaes uno de los fundamentosde la
Vanguardia,lo queconducea diversosresultados:el collage cubista
expresadocomoyuxtaposiciónde planos,lapreferenciapor la imagen,
la tendenciaal oxímorono la hipálage,etc., queno sonsino figuracio-
nesde un sistemaparadójico.La paradoja,por su parte,nosconducea
la ambigbedad,de ahíqueexceptuandoel realismode Jisca/as, el resto
de los cuentosse estructurencomo una narrativa fantástica,puesto
que la ambigliedadresultaserun elementonecesarioparala elabora-
ción de lo fantastático.En cierto modo existen diferencias entre
«Cuneiformes»y «Coro de vientos», las dos seccionesde Escalas
melografiadas. Al igual que ocurre con Trilce la colocación de los
cuentosno es en absolutoarbitraría, sino que,en mi opinión, respon-
de a unaclara intencionalidadde Vallejo que tratade iniciar al lector
en su narrativa.De hecho«Cuneiformes»mantieneunaclararelación
con los primerospoemasde Trilce, si el primer poemapuedeser leído
como un manifiesto, un testamentopoético, «Muro noroeste»inicia
con unabreveescena,dondepredominauna focalizacióndetenidade
la araña,el temade la justicia,esencial,como he señalado,en la narra-
tiva de Vallejo y tema que enlazaestasnarracionescon su posterior
poesía.Por el contrario «Muro antártico» reitera la carenciade la
mujer, su soledad,al igual que en «Alféizar», mientraque en «Muro
este» pasa a la abstracciónimaginaria de un procesode escritura,
dondela plumase asimilaa un proyectil,si bienen el marcode inter-
pretacionesaque da lugar la ambigdedadpropade las narracionesde
Vanguardia,se puedaasí mismo interpretarcomo la alegoríade un
fusilamiento, símbolo de la muerte: «la bala alude claramentea la
muerte.Todos llevamosun sino de muerteque se advierteen aquello
que identifica nuestroser («el rango de ini fimia»). Curiosa coinci-
dencia:el personajede «Muro este»ha de ponersu firma en el actade

-‘-9

fusilamiento»

22 Neale-Silva: «“Muro este” de CésarVallejo». Thesaurus.Boletín del Instituto

Colombianode Cultura. y. XXVI, diciembre,1971, nY 3.
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En tomoa los dos ejes narrativo-críticosquehe indicado: la justicia
y la religión, surgendos carenciasquea su vez se articulanen un único
hilo narrativo: el amor. Dos vías amorosas,la de la madre y la de la
amadaque finalizan en unaausencia(comoen «Alféizar»), en un solip-
sismo total cuyo destinofinal se vertebraen la muerte (Más allá de la
vida y de la muerte,El Unigénito, Fabla salvaje).

SÍMBOLO, IMAGEN Y SISTEMA PARADÓJICO

Tanto la imagen de Vanguardiacomo la paradojao lo onírico supo-
nen un enfrentamientocon el mundoracional que se muestraobsoleto
paralograr la satisfaccióndel hombrecontemporáneo.En definitiva, un
sistemade ruptura, una iconoclasiaque tieneen Nietzschesu principal
artífice, al atacarlos fundamentostradicionalesy caeren el nihilismo.
Juntoa Nietzscheel subjetivismode Freudseva abriendopasoenla lite-
ratura: el mundode los sueños,privilegiado por la importanciaquese
concedea la imaginación,constituye,en último término,eltriunfo de la
imagen.

La imagen, como productosingularde la Vanguardia,trata de esta-
blecer, en otro orden, los signos de la recepción.SeñalabaLuis Jaime
Cisnerosque«El triunfo de la imagensupone,de algunamanera,el dete-
rioro de los serviciosgramaticalesde la palabra,perono niegala posibi-
lidad (la urgenciaviva) de la comunicación»23 Efectivamente,Vallejo
nos comunicasu sentimientode caosa travésde imágenessingulares,
que se fundan,singularmente,en la paradoja.La paradoja,por suparte,
provocala incomunicaciónde los actoresdel relato, cadauno separado
en el compartimentoyuxtapuestoque les otorgaVallejo. El ámbito en el
que se muevenlos personajesse rodeade vacíoy soledad,el procesode
comunicaciónseproducetansólo en el nivel del lector, puesla diferente
visión de la realidadimpide la conexióndel pensamiento.

Estadificultad origina que«El sueñorarasvecesesreflejode expe-
rienciasvividas (recordables),sino másbien unarenovacióny altera-
ción completay constantede situacionesy ambientesen los queno es
frecuenteencontrarelementoscompartidosconel mundode la vigilia.
En sueñostodo adquiereotra dimensión—otro ritmo y otra trascenden-
cia» 24

23 «Creacióny surrealismoen el lenguaje»en Avata,-esdel suirealismoen el Perú.
Lima. Pontificia UniversidadCatólicadel Perú, 1992.

24 Westphalen:«Discursodeclausura»,RicardoGonzálezVigil ed.: Intensidadya/tu-

ra de CésarVallejo. Lima. Pontificia UniversidadCatólicadel Perú. 1993.
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El lenguajedistorsionadoy la reversióntempo-espacialde Ti-tIce se
correspondeen la narrativaconel sentidode lo onírico y subjetivode los
cuentos(las alucinacionesde Sabiduría),la acentuaciónde la irraciona-
lidad (Los Caynas) y el desequilibrio de lo espacio-temporal(El
Unigénito).De hecho,Más allá de la vida y dela muerteconfirmasurea-
tidad bajola insinuacióndel sueño: «Espera,no ha de ser. Otravez can-
temos.¡Ohquédulce sueño!»(pág. 25). El sueñofavorecela reversión
tempo-espacialdel final del relato: la supuestamuertede la madrees,en
realidad,la muerte- resurreccióndel hijo. El relatose estructurabajoesta
paradojafinal. Un sistemaparadójicoqueesasuvez la basedecualquier
milagro.De estemodoel antiguoenfrentamientode contrarios,la antíte-
sis, no se resuelve en la armoníasino en la yuxtaposiciónde dos térmi-
nos quedevienenunacontradicción.En estesentido,la paradojaseasi-
míla a la ironía25, como podemosver másclaramenteen —Mirtho o El
Unigénito—.

En relacióncon el onirismo surgela dificultad de deslindarla reali-
dad. En Liberación, junto al temadel encarcelamiento,aparecela duda,
el reconocimientode la sinceridaden las palabrasde Solís, lo quepro-
blematizala relación entrelos comunicantes.El propioSolísmuestrasu
incapacidadparareconocerla realidadde susacciones,porlo quesudes-
viación haciala locuraresultamásciertaa lo largo del relato.La dudase
articulaen dosdirecciones:si Solís ha sidoel autordel envenenamiento
de Palomino,y, trashaberafirmadosu muerteo su liberaciónde la cár-
cel, negaresemismo hechoanteel sorprendentefinal que insertaen el
relato (lo quenos hacedudara lavez si es unapresenciarealo unapre-
senciaimaginaria,tal vez tan imaginariacomo el miedo de Palominoa
serenvenenado):

«Saltadel asiento,y, tendiendolos brazos,exclamaconjúbilo queme
estremecehastalos huesos:

—¡Hola Palomino!...
Alguien avanzahacianosotros,a travésde la cerradaverja silentee

inmóvil.»
De estemodoVallejo inscribesu relatoen la propia problemática

de la creación: la diferenciaentre la mimesis y la realidad, entre el
mundoimaginariode los hombres—de todoslos hombres—y la verdad
queles rodea.Estadificultad provocaen definitiva el surgircontinua-
do de la paradojaen la narración,la aparicióndelelementosorprendente
y contradictorio.Palominoes un ser real e irreal, su envenenamientoes
tal vez imaginario, pero las palabrasde Solís constatansu certidumbre.

25 Cfi. FernandoRoznoFeito: Retóricade la parada/a. Barcelona.Eds. Octaedro,

1995, págs.89 y ss.
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Tal vez Palomino hayasido liberado,pero si es así,sedaimposible el
final que se resuelveen un encuentroaparentementehabitual.Tal vez
Palominoseaun fantasma.Tal vez todoseaunainvenciónde Solís,pero
ha conseguidoconvencera su interlocutorde la existenciade lo imagi-
nario, y del mismo modoreviertesobrenosotros,los lectores.El relato
pareceinsertarseen lamismaignoranciaquepreludiabaHeraldosnegros
y fundamentala ambigiledad,la indeterminación,comofuerzacentrípe-
ti en la obradel escritosPortanto,Vallejo creaen estecuentoel funda-
mentode laparadojay con ella el caminode la incertidumbre(al igual
quehiciera en Más allá de la vida y de la muerte).

«Muro antártico»reproducenuevamentela temáticasexualde Trilee,
desdeunaperspectivade relaciónfamiliar Relacionesquea suvez según
Antonio Merino son copiadaspor las religiones.Perotambiénla familia
se transformaen el modelosocialpor excelencia,por lo quela inversión
de los valorestradicionalesde ~afamilia suponela inversiónde lasocie-
dad. La adopciónde valores,másqueantisociales,«asociales»forman la
basede varioscuentoscomoLos Caynas,Liberacióny especialmenteEl
Unigénito, dondereaparecenlas relacionesentrereligión y sexualidad,al
tiempo quese inscribeen la reproducciónde la tríada familiar (padre,
madre,hijo). SegúnMerino la fuenteprincipal del cuentose encontraría
en la filosofíade Feuerbach(La esenciadel cristianismo,1841):«dondese
relacionala Divinidad con unadeterminadatipología antropológica»26

De modo similar la parodiaorganizala estructurade El Unigénito,
adoptandodesdeel principio un contenidoburlesco:«Conocíal hombre
aquien luego aconteciómuchoacontecimiento».La parodia,por tanto,
se inicia en el lenguaje,a travésde un juegode palabras.El juego reme-
da en la prosalos experimentoslingúísticosde Ti-fice, queconducena
unamayorexpresividad.Pero,al mismotiempo,esunaparodiade la his-
toria romántica(Cfr. TrinidadBarrera):la muertede JoséMatíasLorenz
y de su amadaNérida,al ir éstaa casarseconWalterWolcot 2?. La paro-

26 Antonio Merino indicaba la coincidenciacon Engelsen la confeccióndel cuento:

«cualquierreligión no es másque el reflejofantástico en la mentede Los hombres,de las
fuerzasexternasquecontrolanla vida diaria, reflejo enel quelasfuerzasterrenalesadop-
tan la forma de fuerzassobrenaturales»(Cfr.Antidtiring). AspectoqueMerino relaciona
con el psicoanálisisfreudiano, las religionessuelencopiarlas relacioneshumanas:el ser
bondadosoo el ser autocrático,como reflejo de las cualidadesqueel niño atribuye al
padre. Asimismo al igual queTrinidad Barrreraafirmabaquela ridiculizaciór¡ del amor
«castoy puro» teníaun precedenteen ClementePalma:Cuentosmalévolos.Asimismoel
teínareapareceen unanovelaposteriordeJoaquínArderius:Justo el Evangelio(1929).

27 Trinidad Barreraseñalabaqueel Walter Wolcot se podía relacionarcon Walter
Scott por el contenido romántico-paródicodel tema. Pero tambiéncitaba a Willianí
Wilson de Poe.Personajequeno tiene quever conel Walier Wolcot deVallejo, perodcl
quetomóel nombre,comoafirma Antonio Merino.
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dia, sin embargo,irá másallá de sucontenidoinicial: frenteal romántico
amor,Lorenzespresentadopor el narradoren las escenasmáspuramen-
te materiales:«Ciertavez hastaalmorzamosjuntos en el hotel. Otravez
comimos. Y tomamosdesayunootro día»(p. 45). Las yuxtaposícíones
entre lo material —real-- y lo espiritual son continuasen el relato:
«—¡Acasome amaun poco!—repetiaseen la mesael señorLorenz, ova-
lando un mordiscoepiscopalsobreel sabrosochoclode mayo,quedes-
hacíasey lactaba,de puro tierno 28, entrelos cuatrodígitos del tenedor
argénteo»(p. 46). Unayuxtaposiciónqueatraea laparodiaa los mismos
términosde la frase(el choclo que lactaba«entrelos cuatro dígitos del
tenedorargénteo»).Pero unaparodiaqueviene a manifestar(y solucio-
nar,desdela negaciónde lo ultramundano)el pensamientode Vallejo en
tomo a la sexualidady el sentimientode culpaquesubyaceen Heraldos
negros,dondeel erotismosecontemplabajola perspectivadel pecado.El
niño quecasi «sale»del Belén, impresionaaWalterWolcothastael puntode
tnsinuarla presenciade lo fantástico,el serel productode eseamorneopla-
tónicoentreLorenzyNérida.Laburladelo espiritualseconvierteenla paro-
dia de la religión. En suaproximacióna la modernidadVallejo va másallá
dela propiaexpresiónparódica,cuestionandoa travésdela ficción los fun-
damentosdel hombre:esdecir,comoheseñalado,lajusticiay la religión.

Por supuesto,parodiadoresultaa su vez el sentimientoamorosoy
platónico.El sentimientorománticoseviste de modernidaden Mirtho 29,

(queen cierta medidaremedael temadel darianoLa muertede la empe-

¡-atriz de china, si bien con un final que linda lo fantástico)al utilizar
comobaseestructuralun aspectoqueya habíaaparecido:la duda,y otro
novedoso:la dualidad,cuyo desarrolloserámucho másambivalentey
decisivoen Fabla salvaje.

Frentealaparadojay la parodiaquedestruyenel sentidoanalógico,la
únicaposibilidadde armonizaciónse encuentraen el símbolo.Un símbolo
quese construyeconun clarocontenidode iniciacióndel lector,comoocu-
rre con el mismo título que abre la primera sección del libro
«Cuneiformes»,(escritura,peroescritura,grabadaviolentamente,en cuña,
sobrela materiadel muro,conel contenidoopresorqueañadeel término).

Los símbolosmásllamativosen lanarrativase centranen los animales.
Una singularpreferenciaporlo pequeñoy cotidianole llevaafijarseen los
dos insectoshabitualesdel entornohumano:la arañay la mosca.Ambos

~Laexpresiónessimilar a la queatribuyea lamadreen «Másallá dela viday de la
muerte»y en los poemasde Trilce.

=0Mirtbo: relato tomadode un personaje«Myrticleya»de la novelaAfrodita (1908)
de PierreLou~s, si bien respondea Zoila Rosa Cuadrajoven de quinceañosconquien
Vallejo mantuvounarelaciónsentimiental.
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tienenun determinadovalor en el nivel simbólico y señalano precisanlo
material del hombre,y la realidaddel mal. De estemodo,el símbolono
llega a serel elementoqueproduzcalaarmonía,sino porel contrario,ms-
taurala inestabilidady confirmala imposibilidadde la analogía(y tal vez
conella la dualidady la imposibilidadde comunicación,de haceranálogo
al otro en un momentodeterminado,comovemosen Mirtho).

Las moscasqueaparecenen la escriturade Vallejo adoptan,incluso
en susactitudes,un contenidosimbólico, se posanen la frente, de modo
que se insinúalo inquietantey maligno (por su relaciónterminológica
conBelzebú30) del pensamiento.Sin embargoel poetaniegao atribuyea
estos insectos una maldad irresponsable,semejanteal sentimientode
culpaque manifestaraen Heraldos negrosy Trilce. La moscano hace
sino seguirde un modo deterministalos preceptosde un serarbitrario
parael autor,cumplesudestino,al igual queel restode las criaturas.Este
determinismose representaatravésdel azaren la escriturade Vallejo y
es en su relato Cera3t dondeel hombre—o el dios—, el chino Chale,se
puedever representado.El final del relato se centraen esa importuna
mosca que se yuxtaponea la figura infantil. Walter Wolcot pregunta
incansable,pero no obtienerespuesta:

«—¿Cómote llamas?

El infante no responde.
—¿Dóndevives?
El infante no responde
—¿Cuántosañostienes?
El injánte no respondenada.
—¿Tuspadres?..-
El niño seponea llorar..
Una moscanegra y fatigada vieney ti-ata de posarseen la frente del

señor Walter Wolcot, a punto en que éstesealeja del niño» (p. 50).
La aralia, por su parte,en la poéticade Víctor Hugo es la reversión

de la imagensolary divina32, versiónterrestredel sol es su reflejo y su

30 «Zumbando,revoloteando,picandosin cesar,las moscasson seresinsoportables.

Semultiplican sobrela podredumbrey descomposición,transportanlos peoresgérmenes
de las enfermedadesy desafíantoda protección:simbolizanuna incesantepersecución.
En estesentido,unaantiguadivinidad siria,Belzebuth,cuyo nombresignificaríaetimo-
lógicamenteel señorde las moscas,llegó a ser el príncipede los demonios»(Chevalier
y Gbeerbrant:Diccionario dc los símbolos.Barcelona.Ed. Herder, 1988, pág. 729).

~ RespectoCera Coyné señalaquetiene relacióncon el poemade Mallarmé, así
como con Nietzsche:Así habló Zaratustra, y un cuento oriental anónimo Nala y
Damayanti.

32 Ch.GilberrDurand:Lasest,-ucturósantropológicasde lo Imaginario. Introducción
a la aiquet;polagíageneral. Madrid. Taurus,1982.
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contrario, sufrela contingenciay semuevecomo víctima o coautoradel
mal (semejanteal tambiénromántico símbolodel ángelcaído).Proceso
similar al queexpresaen Fabla Salvaje,dondeel reflejo de Balta en el
espejono le devuelvetanto su imagen,comola sombraquesesitúa a sus
espaldas.Aún más,el simbolismode la arañaresultaparadójicoporcuan-
to se sitúacomoinversióny oposición:sol 1 araha.No dejade ser sinto-
mático que la muertede la arañaa manosdel compañerode celda de
Vallejo («Muro noroeste»), inaugure la temática sobre la justicia en
«Cuneiformes».Si realmenteVallejo leatribuyeestasimbología—lo queno
sedaextrañopor su tesis sobreel Romanticismoy el conocimientoque
poseedel movimientoromántico—el cuentoseñaun símbolode unareite-
radasituaciónen lahistoriade lahumanidad,y la narraciónsimbólicadel
cuento se centraría,con todaclaridad, en la lucha del hombrecontra el
hombre.El excursosobrelajusticiaconel queconcluyeel cuentoseríauna
ampliaciónde la simbologíainicial e iniciaría el temade la indetermina-
cióndel hombre,de su indef>inicióny alternanciaentrelo real y lo irreal, el
bieny el mal.

La indiferenciaciónquehe señaladose aplicaa la irracionalidaden Los
Caynas33, relatoen el quenuevamenteaparecela confusiónentreel deseo
o lo imaginadoy lo real. En el terrenodelaestructurase asemejaaMásallá
de la vida y de la muerte:en ambosrelatosel hilo narrativose llevaa cabo
mediantedosviajescuyodesenlace,encadaunode los cuentos,es diferen-
te y progresivamentenegativo.Sin embargo,másinteresantequeestepara-
lelismo narrativoresultala utilización del monocomosímbolo.Al referirse
aPoentashumanos,JulioVélez3<advertíaen estesímbolounarelacióncon
la obra de Engels (el papel del trabajoen la transformacióndel mono en
hombre).Aspecto queviene avaladotambién por el hecho de la cita de
Eisenstein(La línea General) en Rusiaen 1931,dondehablanuevamente
de la estéticadel trabajo.Sin embargo,en los cuentos,el mono se presenta
comoel resultadode otra paradoja:susabiduríanatural se enfrentaal pro-
greso,a Lacivilización del«hijo».Esteaspectobenéficocontrastaconla ico-
nografíacristianadondeelmono«esamenudola imagendel hombredegra-
dadoporsus vicios, y en particularpor la lujuria y la malicia»~.

~3 Los Cavnas-u- ¡fis;; La Coruña,abril de 1924). SeñalaMerino quetiene su origen
en la visita quehizo Vallejo al «Asilo Colonial de la Magdalena»,un manicomio.Para
JeanFrancoel relate<e relacionócon la lecturaquehizo Vallejo del darwinistal-Iaeckel
(Los enigmasdel Uúvcrso)JeanFranco:CésarVallejo. la dialéctica de la poesíay el
silencio. BuenosAiies. E. Sudamericana,1984.

~ Julio Vélez: «Estéticadel trabajo.Unaalternativaa la Vanguardia»en Intensidady
altura de C- Vallejo. Opcit., p. 84.

•< Cfr. Chevalier,op. cit., p. 720. Coincidecon estaapreciaciónel rechazode los
monosa la luz queporta e’ narrador
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Estainadaptacióndel hombreal medio (el civilizado a la barbariey
viceversa,que instauranunadualidaden el orden establecido),basadaa
su vez en la ambivalenciadel símbolo, confirma la incapacidadpara
reconciliar esosdos mundosdiferentes. La última consecuenciaes la
locura, quevieneaser, por otraparte,unanuevaexcusaparaformularun
pensamientoambiguoy un acercamientoa la inversiónde los valores,la
rupturadel tabú.La posiblecorduradel narradorcontrastaconel mundo
al revés (como indicaba Sonia Mattalfa) quevemos apareceren Luis
Urquizo: «Yohe cabalgadovariasvecessobrele lomo de mi caballoque
caminabacon suscuatrocascosnegrosinvertidos hacia arriba» (p. 51).
Racionalidad(narradorinicial) e irracionalidad(Luis Urquizo) se yuxta-
ponenparaofreceresarealidadpolivalentequedesarmael mundoy lo
transformaen caos.

Entreotrossímbolosdestacalasingularaparicióndel númeroque,en
el casode los cuentos,es reducidafrente a su acumulaciónen Trilce. En
ciertamedidalaadopcióndel númerosuponela adopcióndeunasnormas
establecidasa las que,desdesuvoluntadde ruptura,se enfrentaVallejo.
Un enfrentamientotal vez inconsciente(del mismo génerode incons-
ciencia al quenos lleva el temadel incestoen «Muro antártico»>)pero
real. El número,como norma es cantidad,vacío, no cualidad, pero sin
embargoes la cantidad,la línea de la materialización;sin esamateriali-
dadel mundose disuelve.En contactocon la filosofía marxistaéstahará
evolucionarel pensamientode Vallejo en torno a la cifra hastasalvarpor
el número—símbolode lamaterializaciónde «todoslos hombresde la tie-
na»—al hombre,en el poema«Masa».

La preferenciapor estos símbolosno anulan a otros que inician un
protagonismoen el marcode lo cotidianoy quetienensumásaltamani-
festaciónen la poéticade las cosas.Resultadode un mundoqueel hom-
brecontemplaen suautonomíay movilidad,peroal queya no estásegu-
ro de dominarcomoenel pasado.En la vanguardia«los detallesadquie-
ren una intensidaddramáticaqueantespermanecíaen el silencio,en el
ruido del espacio»36• Endefinitiva, privilegiarel mundodel objeto,o pri-
vilegiar la materialidadde lo quenos circundacomo único ámbito de
existencia.

PERSPECTIVA

Tal vez el cambio de sentido espacial que se produce en las
Vanguardiastengasu fundamentoen la aparicióndel cine, puescomo

>~ Antonio Ansón,op. cit., p. 43.
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indicabaValery, tenía la suficientecapacidadcomo paracambiardecisi-
vamentela ideasobreel arte.

En los cuentosde Vallejo surgeunasingulary minuciosadescripción
de las escenasquetiendea la focalizaciónen los cuentosde «Cuneifor-
mes».La «tranquilatejedora»,la arañainicia un verdadero«travelling»
en el relato: «estiraalgunade susextremedidadescondormidaperezosa
lentitud y, luego, rompe a caminar a intermitentespasoshacia abajo,
hastadetenerseal nivel de labarbadel individuo, demodotal,que,mien-
traséstemastica,parecequesetragaalabestezuela»(pág. 11). Sienesta
secuenciavemosel detenidocuidadode Vallejo enla precisióndela ima-
genespacial,estacalidadva a serunaconstanteen todoslos cuentos,una
tendenciareal ala dramatización,comotambiénpodemosobservaren su
preferenciapor el diálogodirectoentrelos interlocutores.De estemodo
se produceunasensaciónde cámaraperceptiblea su vez en la focaliza-
ción y en el efectode zoomperceptiblesingularmenteen Fabla salvaje.

A su vez la inversión del mundoquequiereofrecer el autor viene
favorecidapor el conceptode paradoja.Higgins37afirmabaesavisión del
mundoal revéscomo señaldel conceptodesequilibrio.Así a Balta no le
mira alguiendesdeel espejo,como seríalógico pensar,sino acechando
por detrásde su propia figura. El caminarde Balta es un caminarhacia
atrásen el caminode la comunicacióncon Adelaida, hastael punto de
quebrarsu estructuraen el grito —improperio—y despuésen el silencio.
La apariciónde un espaciodesconocidoa nuestrasespaldasesunade las
mássingularesperspectivasde Vallejo, peroesemismoespacioesel que
lleva a Balta a su destrucción.Lassombrasy el vacío, lo inexpresadoo
el dolor creanuna inversiónde laperspectivahastallegar aproduciruna
imposibilidadespacial,comopodemosobservaren los Poemasen prosa
«la mujer de mi padreestáenamoradade mí, viniendo y avanzandode
espaldasa mi nacimientoy de pechoa mi muerte»(El buensentido).El
sistemaparadójicose relacionaasuvez conelescritodialéctico,esadua-
lidad y enfrentamientode contrarios.Paradojaquecontinúapresenteen
Poemashumanosy bajolaque se estructurala tragediadelhombre,pero
quedesapareceen Españaaparta de mí estecáliz, puestoquela guerra,
la revolución se proponecomo solución a ladialéctica.La guerratermi-
nará siendola reasunciónde contrariosque se planteaen el poema
«Masa»,a travésdel amor. Unico elementopor el queVallejo reconcilia
suvieja religión conel marxismo.Nuevaversióndel milagro de Lázaro
«estambiénunanuevaversióndel podersolidariodel verbo; su subver-
sión como una hermosaviolencia del sentido. La palabrase plantea

>7 Higgins. Visión delhombrey de la vida en las últimasobras poéticasde César
Vallejo. México, Siglo XXI, 1975.
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comounareescrituradel mundo»desdelacontradiccióny sonasíel otro
pensamiento,la inversión del habla (...). La tragedia (el apocalipsis
humanista)y la utopía(un pensamientopoéticoradical)sefunden,así,en
un texto de la impugnación»38

CONCLUSIÓN

A lo largo de lanarrativadeVallejo podemosapreciarla incapacidad
del autorparaposeerel mundo,asumirloatravésde la palabra.Si el ser
del inundo se constituyepor mediode un procesode nominación,como
indicaba Julio Ortega,la narrativade Vallejo inscrita en la paradoja,la
parodia, la imagen ambivalenteo los símbolosduales,cae en el vacío,
pero tambiénen la creaciónde un nuevoserdel mundo,al modoexpre-
sionista.En estesentidoVallejo respondeal nuevoparadigmaqueplan-
tea la variadaestructuracultural de las Vanguardias.La rupturacon la
memoria,conel espacio-tiempotradicional,lacreaciónde nuevosmode-
los de comunicación—bien a travésde la imagen,del grito o del silencio-
haránsurgirel extraordinariolenguajede Vallejo.

El poetaperuanoseguirálas propuestasqueadoptaronlas Vanguardias:
lanegaciónde lasnormasestéticasprecedentesy la propuestadeun nuevo
modelode comunicación,un artequemanifiestela realidadde la existen-
cia y queconviertaen realidadlos sueños(Cfr. PeterBtirger).

En PerúVallejo mantieneunosplanteamientosde rupturacoinciden-
tesconla Vanguardiay singulannenteconel dadaísmo.Suencuentrocon
la filosofía marxistaen París,a laquesc veíaabocadodesdelos plantea-
mientosdel APRA, perotambiéndesdela necesidad«dematerializarcl
lenguaje»,origina másun cambiode planteamientosque un verdadero
cambiode estilo, como ocurrió con Trilce. Siebenmannjustificabaesta
situaciónde Vallejo en razónde las diferenciasentreel viejo y el nuevo
continente:«la disyuntivaentrevanguardiapolítica y vanguardialitera-
ria, tal como sepuedeapreciaren casi todos los movimientosvanguar-
distaseuropeosa lo largode las décadas,no correspondea las relaciones
entresociedady cultura en Hispanoamérica.Pruebade ello es precisa-
menteel ejemplo de Vallejo, quien empezóa darsecuentamás tarde,
estandoya en París.Fueen Europadondese percatóde queeraposible
quediscreparanla vanguardiaartísticay la puramenteliteraria»~

3> Julio Ortega:«Vallejo: la poéticade la subversión».Crítica de la identidad,La pe-
guntadel Pe,-ú ensu litetatura. México. ECE. 1988, Pp. 101 y 103.

Siebenmann:«CésarVallejo y las Vanguardias».Hispania, nY 72, march, 1989,

pág. 35. Del mismomodo señalabaJeanFrancola peculiaridad del marxismovallejiano,
frente, porejemplo,al de Neruda:«1-lis communismwashoweverarticulatedwith a long-
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Sólo en Parísaparecela la necesidadde «un proyectototalizadorde
la experienciaestética»(«PoesíaNueva»Favorables,París, Poemas)y,
como indica RodríguezLafuente,en Contra el secretoprofesional, se
puedepercibir un doble rechazo«a una lecturaunidireccionalde la tra-
dición literaria y a los dictadosexigidos desdeel presente»(...) su pro-
puesta«essin duda,un decididoajustedecuentasgeneracional,en el vai-
vén continuo de Vallejo entrela realidady el deseo»4Ú•

Vallejo haceevolucionarsu escrituradesdelos planteamientosde la
Vanguardiaquele resultanmerosjuegosdeestiloante la importanciade
un compromisosocial.Actitud queno elimina su pertenenciaala época
quehubode vivir, ni menosaún,invalida el enormecontingenteexpresi-
yo de su escritura,queesen definitiva donderadicala fuerzade supala-
bra lírica.

Trasla máscarade la ficción subyaceel pensamientode Vallejo que
evolucionabastaformularsey cobrarcuerpoenel ensayo.La imagenque
surgedel enfrentamientoconla lógicale conducea laparadoja.Pero,por
otrolado,la paradojallevaen síunadialécticaqueel mismoVallejo pare-
ce afirmar: «Existenpreguntassin respuestas,queson el espíritu de la
cienciay el sentidocomúnhecho inquietud.Existen respuestassin pre-
guntasquesonel espíritudel artey laconcienciadialécticade lascosas
ComorecordabaJoséMiguel Oviedo, al analizarContra el secretopro-
fesional, los dos Vallejos, el de la vanguardiay el de la revolución con-
vtven: «instauraun nuevomodelo de pensarque reacomodatodala rea-
lidad dentrode un ordenqueno temeal razonamientoparadójico»42•
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standingpreoccupationwith the illusore natureof thesubject.In Trilce the «1» enactsrhe
dramaof a subjectivity strugglingfor humanity althoughit is merelyaninstrument in an
impersonalprocess».«Vallejo and the crisis of the thirties», Hispania. nY 72, march,
1989.

~ RodríguezLafuente:«Lavanguardialiteraria: el escritorcomovulgarespantapája-
ros».En Cuade;nosHispanoamericanos,nos454-455,abril-mayo, 1988,p. 940.

~ CésarVallejo. Contra el secretoprofesional.El artey la Revolución.Lima. Mosca
Azul eds., 1973, p. 18.

~ J. M. Oviedo: «Vallejo entre la Vanguardiay la revolución».En Julio Ortegacd.:
CésarValleio. Madrid, Taurus.El escritory la crítica, 1974, p. 409.


